Con nombre de mujer

La historia, escrita casi siempre por hombres, ha sido injusta con las mujeres, que la han transitado a través de los siglos --a veces de forma brillante a pesar de la oscuridad-- sin apenas dejar sombras de sí mismas. Por suerte las cosas empiezan a cambiar, de modo que ahora, bien por propio convencimiento, bien guiados por lo políticamente correcto --a lo que tampoco hay que hacer ascos cuando se trata de superar metas--, tanto los poderes públicos como la universidad, los medios de comunicación y otras instancias ciudadanas se han lanzado, nos hemos lanzado, al rescate de figuras femeninas a las que resarcir del largo olvido. No es fácil encontrarlas, y bien sabe Dios que no por falta de ellas. Es más bien porque, si pertenecieron a tiempos pasados, suelen estar ocultas por una losa de silencio; y si son contemporáneas, sabes de su existencia y sus méritos y les planteas darlos a conocer, entra dentro de lo frecuente --lo digo por propia experiencia-- que, tras agradecértelo efusivamente, rehúsen un honor que las desborda, habituadas como están al anonimato que, a fuerza de perpetuarse generación tras generación, les ha acabado por resultar hasta confortable. Por eso tiene doble mérito la labor de rastreo que viene realizando la Diputación de Córdoba para salvar de la desmemoria colectiva un buen puñado de nombres y rostros de mujeres de toda la provincia. Primero fue a través de la edición de dos volúmenes, cargados de la amena erudición de los cronistas locales y de ilustraciones, en los que se rendía homenaje a la contribución femenina al patrimonio de nuestros pueblos. Ahora ha puesto en marcha la tercera edición de unos paseos guiados por la capital que recurren al callejero como aliado frente a la arbitrariedad del recuerdo. A lo largo de tres rutas por el Alcázar, la Ribera y el centro, se sigue la pista a figuras de grandes gestas y a heroínas de lo cotidiano. Toda una lección para saldar una deuda histórica.
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